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“Neoliberalismo y Neoconservadurismo. Crítica a la epistemología Cis” 

Fede Buccio Lima - Becarix doctoral en Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas - CONICET. Instituto multidisciplinario de estudios sociales contemporáneos - 
IMESC. Universidad Nacional de Cuyo.  
 
Eje temático 9: Estado, instituciones y políticas públicas. 
 
Resumen: 
 
La pregunta que recorre este trabajo es ¿Qué sentido tiene ese lugar militar al que quieren 
llevar al mundo, sino el de evitar cualquier tipo de transformación? Consideramos que eso es 
fascismo, y el que nos ocupa es ese de la variante Cis. En este sentido intentamos profundizar 
una ruptura epistemológica, un desplazamiento del continuum patologización, 
criminalización y asimilación para criticar sus operaciones en el contexto 
neoliberal-neoconservador.  
 
Consideramos que nuestra genealogía travesti-trans latinoamericana nos permite delimitar la 
epistemología Cis-heterosexual como ideología dominante, resistir el genocidio travesti-trans, 
destacar la opacidad cuir y enredarnos a las estrategias que sostienen un tejido 
trans-generacional.  
 
Inspiradxs por Perlongher, Marlene Wayar y Claudia Rodríguez, pasando por Cecilia Vicuña 
y Rivas San Martín, atravesadxs por el trabajo de Balibar, Brown, Butler, nos interesa 
cartografiar nuestras derivas para meternos con la genética para meternos con los algoritmos 
para meternos con la poesía y viceversa. 
 
Palabras claves: Neoliberalismo - Neoconservadurismo - Travesti - Genocidio - Cis 
 
Primeras palabras 

Nos encontramos en un contexto de avance neofascista, presente en el discurso hetero-cis 

hegemónico, con la delimitación de enemigos morales, culturales, de clase, sexuales, raciales, 

psicológicos, “biológicos”, que profundiza una genealogía eugenésica anudada a prácticas 

genocidas que tienen su continuum en operaciones de criminalización, patologización y 

asimilación, cuyo rastro puede hilarse desde la colonización hasta la actualidad, desde el 

cuerpo hasta la imaginación, desde el campo de concentración hasta el algoritmo. 

 

Escribo atravesada por el riesgo de la persecución policial, por las patotas envalentonadas 

neonazis de la guerra cultural, del avance de la megaminería contaminante, por los 

travesticidios y la “muerte lenta” a la que nos someten, por las marchas de jubiladxs, por la 

docencia en crítica al capacitismo en proyectos sobre discapacidad, y por la impotencia frente 

https://www.aacademica.org/2congresodiversidad/tabs/submissions/?showAbstract&key=10-55&type=PON


al entramado dominante y saqueante, del desplazamiento busca-votos de las organizaciones 

políticas hacia la derecha, hacia el terreno de batalla en el cual ya nos han declarado 

exterminables, encerrables-administrables, y en el “mejor” de los casos, reformables. 

Aclaración: no resulta menor el cuerpo escribiente, nuestras faltas e impotencias desbordadas, 

mientras las arcadas por el gas del anafe roto, por el alquiler altísimo, por el acoso de los 

clientes, por las marchas masivas y cuyanas. En otras orillas hemos manifestado, no somos 

“eso” que creen que somos. Y tampoco queremos que lo sepan.  

 

En este sentido recupero el tejido de Cecilia Vicuña traída por Rivas San Martín (2022), en 

particular la valorización del quipu -infraquipu- respecto al conflicto 

“transparencia-opacidad”. Aquí la Vicuña y el agua que nos atraviesa, cordillera mediante, 

sugiere la potencia de mi propia genealogía de bisabuela, abuela, tía, madre, tejedoras en esta 

batalla por la memoria que desborda los intentos de capturarla y que trae a escena la 

colonización y su continuidad, las dictaduras latinoamericanas, el genocidio travesti-trans, y 

sus efectos en mi estar-siendo.  

 

Tres catástrofes -somos- 

Aproximamos un llamamiento para advertir la tercera guerra mundial en curso, su geometría 

imperial, y con Balibar (2025) sus tres catástrofes. Dar cuenta de una genealogía del 

genocidio tiene que ver con la puesta en juego de la posibilidad misma de la política y lo 

político, anudadas a la catástrofe medioambiental, al estado de guerra generalizado y la 

revolución digital (p.3). En este sentido escribimos (si es que algo así se puede hacer mientras 

un amigx está en cana), hilando nuestras palabras a las de Val Flores: 

“...nuestro presente de represión estatal, militarización del espacio público, 

criminalización de la protesta social, de una creciente violencia contra lesbianas, 

maricas y trans, de razzias a las trabajadoras sexuales travestis y trans, de persecución 

a los pueblos originarios, de negacionismo, ajuste y despidos masivos, de avance de 

los promotorxs de ‘la ideología de género’, de destrucción de la escuela pública y 

desmantelamiento de los programas sociales del estado, de acelerada precarización 

laboral, de descarnadas políticas migratorias racistas, todas éstas tecnologías de 

disciplinamiento social, racial y sexual, crean una atmósfera política turbulenta, 

arrasadora y de radical antagonismo” (2018:1).  

 



Y en la pretensión de un materialismo travesti para dar cuenta de posiciones en el conflicto en 

curso, nos enredamos desde la pregunta ¿cómo cuidarnos entre nosotrxs? hasta ¿cuáles son 

los centros gravitatorios del imperialismo que determinan, en última instancia, las relaciones 

de fuerza y en ellas, los modos de vida dominantes? ¿nos determinan? 

 

Nuestro ensayo errante nos trae a la Wendy Brown (2021) al dar cuenta del golpe a Pinochet 

en el 73’, del nudo neoliberal y militar que tuvo/tiene como objetivo “...liberar el capital para 

que saliera a la caza de trabajo barato, recursos y paraísos fiscales alrededor del mundo” 

(p.44), y que toma forma de racionalidad económica para poner en juego “...todo lo que 

reproduce y legitima los poderes históricos y los órdenes de clase, parentesco, raza y género” 

(p.150). Por su parte Butler (2025) advierte “...no apartar la mirada del potencial fascista que 

se actualiza cada vez más en diversas regiones del mundo a través del movimiento de 

ideología antigénero. Dado que el fascismo surge con el tiempo, necesitamos conocer la 

forma en que se acerca e identificar los potenciales fascistas cuando aparecen” (p.260). A su 

vez Traverso (2018) ejemplifica la complejidad de las derechas contemporáneas en el análisis 

de Macrón en Francia: “...no es de derecha ni de izquierda, encarna al homo oeconomicus 

que ingresó a la política. No quiere una oposición del pueblo a la élite, propone al pueblo la 

élite como modelo” (...) “A fin de cuentas, lo que interesa a la derecha cuando habla de 

identidad es en realidad la identificación, es decir, las políticas de control social establecidas 

desde el siglo XIX en Europa: control de los flujos de poblaciones y migraciones internas, 

fichaje de los extranjeros, los delincuentes, los subversivos” (p.41, 61).  

 

Estxs autorxs nos permiten cartografiar las poderosas alianzas internacionales entre partidos 

políticos, el catolicismo, el evangelismo, las ongs por “la familia”, y toda una serie de 

intervenciones políticas que reproducen el aquí-ahora totalitarismo y sálvese-quien-pueda. 

Siguiendo el trabajo de Feierstein (2011), entendemos las prácticas sociales genocidas como 

procesos, como “modalidades específicas de destrucción y reorganización de relaciones 

sociales” (2011:98), y entre sus operaciones está la construcción del cuerpo social como un 

organismo-funcional donde “el cuerpo enfermo se encuentra ‘habitando el propio 

cuerpo’”(p.106), y cuyo objetivo es el aniquilamiento material y simbólico de “un sector de 

lo social”. En este sentido nuestro desplazamiento epistemológico ha sido elaborar un 

algoritmo Cis sobre las operaciones que reproducen la ideología dominante, efectos del 

genocidio como prácticas. De manera que consideramos buscan producir una X mayúscula y 

una x minúscula, lo que suponen -o ponen como evidencia- que sería la encarnación de esa 



sectorización, “eso”, condensado en “...la idea de los extraños que están infiltrados o el tema 

de los desviados como subproducto de esta sociedad” (Foucault, 2007:72). Y entre sus 

prácticas se encuentra el integrar como exóticas, como algo nuevo, como lo distinto, a las 

identidades travestis-trans (o lo que creen que somos, o mejor dicho, lo que creen que es una 

identidad). Una de las razones: para mantenerles/otorgarles a las identidades Cis una especie 

de legitimidad de orígen, -uno de esos escudos feudales de linajes de sangre-. Pero: ¿de qué 

origen hablan?. En este sentido nos enredamos con Perlongher cuando afirma: “...Hablar de 

homosexualidad en la Argentina no es sólo hablar de goce si también de terror. Esos 

secuestros, torturas, robos, prisiones, escarnios, bochornos, que los sujetos tenidos por 

‘homosexuales’, padecen tradicionalmente en Argentina -donde agredir putos es un deporte 

popular- anteceden, y tal vez den a explicar, el genocidio de la dictadura” (1997:30).  

 

De manera que la genealogía nazi se actualiza al dar nombre a las operaciones de la ideología 

dominante y sus efectos eugenésicos, desde la quema de brujas y sodomitas, pasando por la 

campaña del desierto, hasta la endocrinología y los edictos policiales del dispositivo sexual 

en al cual, todavía, la sangre de la nobleza se traslada al sexo de la burguesía1. Destacamos 

los trabajos de Rivas (2022), y de Ciccia2 (2025) sobre el rol que cumplen la endocrinología y 

la neurología en la profundización de la cis-heteronormatividad, en la consolidación de los 

esencialismos-biologicismos en los cuales la articulación neoliberal-neoconservadora 

reactualiza sus golpes de estado. La Marlene Wayar lo expresa como “…la fantasía de 

penetrar nuestras cabezas, manipulación genética mediante, y saber qué gen nos provoca para 

podernos abortar por `no naturales´” (citada por Berkins, 2007:51). Lo cual nos recuerda el 

trabajo de Foucault en Historia de la locura (1976):  

“En adelante, la locura está exiliada. Si el hombre puede siempre estar loco, el 

pensamiento, como ejercicio de la soberanía de un sujeto que se considera con el 

deber de percibir lo cierto, no puede ser insensato. Se ha trazado una línea divisoria, 

que pronto hará imposible la experiencia, tan familiar en el Renacimiento, de una 

Razón irrazonable, de una razonable Sinrazón” (...) “Habrá, de un lado, la región del 

bien, la de la pobreza sumisa y conforme con el orden que se le propone; del otro, la 

2 “...En efecto, ninguna de las diferencias biológicas que hoy se observan entre hombres y mujeres cis-género 
resultan de mecanismos internos independientes del contexto, sino de una compleja relación entre 
biomaterialidad y normativas de género, incluso en lo relativo a los procesos mismos de diferenciación genital” 
(Ciccia, 2023). 

1 "la aristocracia nobiliaria también había afirmado la especificidad de su cuerpo, pero por medio de la sangre, es 
decir, por la antigüedad de las ascendencias y el valor de las alianzas; la burguesía, para darse un cuerpo, miró 
en cambio hacia la descendencia y la salud de su organismo. El sexo fue la "sangre" de la burguesía" (Foucault, 
2008:89). 



región del mal, o sea la de la pobreza no sometida, que intenta escapar de este orden. 

La primera acepta el internamiento y encuentra en él su reposo; la segunda lo rechaza, 

y en consecuencia lo merece” (...) “Donde nuestra filantropía quisiera reconocer 

señales de benevolencia hacia la enfermedad, sólo encontramos la condenación de la 

ociosidad” (...) “La alternación es clara: mano de obra barata, cuando hay trabajo y 

salarios altos; y, en periodo de desempleo, reabsorción de los ociosos y protección 

social contra la agitación y los motines” (p.39, 50, 53, 56).  

 

En este sentido afirmamos que la patologización y criminalización configura el campo de 

batalla y constituye el concepto de trabajo: trabajo para la supervivencia y trabajo para ser 

identificable. Como menciona Foucault en Genealogía del Racismo (2007), se trata del 

“…consenso de los vencidos, en el crepúsculo de la derrota”3 (p.83), y anuda lo que la figura 

del fracaso de la humanidad señala: una permanente división binaria del cuerpo social entre 

nacidos y no nacidos que impregna la imaginación política. Es a partir de este nudo que 

puede señalarse un racismo de Estado que en el genocidio travesti divide a la humanidad en 

raza y sub-raza, articulando las técnicas de maximización de la explotación del individuo, con 

su nominalización/normalización identitaria/genérica/sexual, apelando a la seguridad de un 

sujeto soberano frente al riesgo biológico de la barbarie trava, invocando un permanente 

acecho a las fronteras4. Por ejemplo frente a los riesgos de asimilación, es decir la 

neutralización del conflicto a través de la homogeneización de lo posible, de la eliminación 

de lo político, del travesticidio de la ciencia ficción, recurrimos a Rivas cuando advierte sobre 

“los mecanismos reguladores” los cuales “...integran sistémicamente las distintas 

posibilidades de variación de los elementos generando respuestas dinámicas -del tipo 

amortiguador o buffer- que permiten ciertos márgenes de cambio pero que a la vez 

contrarrestan alteraciones excesivamente drásticas” (p.100).  

 

Frente a lo cual toma sentido el conflicto transparencia -como ilusión de reducción de ese 

supuesto otro-, y opacidad, que en el quipu toma forma de: pérdida no de una 

esencia-identidad, sino de una  

4 Orbán afirma: “En Hungría tuvimos que construir no solo un muro físico en nuestras fronteras y un muro 
financiero alrededor de nuestras familias, sino un muro legal alrededor de nuestros hijos para protegerlos de la 
ideología de género que los persigue” (Butler, 2025:60). 

3 “…poco importa que se trate del temor que produce una diplomacia infinita o del miedo provocado por un 
cuchillo en la garganta o del grito de un niño. En todos los casos la soberanía está fundada” (p.83). 



“...relación, se quebró esa relación del quipu como la interfaz entre el quipucamayoc, 

la lana, el nudo, la información, el modo de codificarla y de traspasar ese 

conocimiento en uso. La fragilidad del quipu estaba precisamente en esa relación 

contextual del dispositivo tecnológico informático como parte de la vida. La herida 

colonial fue dirigida al centro de esa relación. Lo que nos queda es la presencia 

material, física del quipu y su propia indescifrabilidad como evidencia” (p.41). 

 

Resulta destacable el trabajo de Red Latinoamericana y del Caribe de Personas Trans, en su 

informe “Gobierno vs Democracias” (2021), cuando tras un abordaje cartográfico importante 

junto a organizaciones sociales para dar cuenta de la situación de los derechos de las personas 

travestis-trans y el impacto de la pandemia en las mismas, afirman:  

“La grieta ideológica entre los distintos gobiernos de la región no parece muy 

profunda en lo que a derechos de la población trans se trata en la mayoría de los 

países. Es innegable que los gobiernos de izquierda suelen ser más receptivos a las 

propuestas y al diálogo con las organizaciones trans lo que genera el desarrollo de 

algunas políticas públicas en favor del colectivo. Las posiciones de estos gobiernos a 

favor de un Estado amplio y presente, atenúan el abandono y la crueldad de las reglas 

del mercado. Por otro lado, las políticas represivas de los gobiernos de derecha suelen 

darle mayor poder a las fuerzas de seguridad, lo que las expone a estar en la primera 

línea de los abusos y violencias que incluyen desde hostigamiento y extorsiones hasta 

torturas y asesinatos” (p.7).  

 

De manera que el conflicto por el riesgo de desaparición de lo político, de la política, nos 

lleva a un análisis complejo de las articulaciones institucionales, de la impregnación del 

neoconservadurismo y neoliberalismo en los distintos gobiernos de la región. A su vez el 

tejido genealógico travesti-trans, lejos de reducir el reclamo a una integración para el 

funcionamiento en el sistema “como unx más”, pone en cuestión ese supuesto deseo de 

integración, ese tokenismo identitario.  

 

En esto se apoya la epistemología Cis, en suponer que el malestar/bienestar de ese supuesto 

sujeto libre depende de la correspondencia entre ese supuesto “adentro” a develar, y ese 

supuesto “afuera” donde se canaliza-interpela. Lugares que el Estado, el Mercado, la 

Religión, entre otros eternos proveedores de sentido buscan ocupar, y que en nuestra 

coyuntura el neoconservadurismo y neoliberalismo articulan a través de mecanismos 



extorsivos (policía-ejército-control biométrico-intervenciones imperialistas), estafas 

piramidales (la meritocracia patologizante), y recompensas individualistas para pocos (la gran 

internación de los razonables).  

 

En este sentido nos interesa el trabajo de Prado (2023) cuando manifiesta que “...el 

desplazamiento de pensar una ‘historia de la homosexualidad’ a una ‘historia de la 

heterosexualidad’ es clave… en cuanto altera una perspectiva epistemológica: aquella que va 

siempre a buscar primero (y, a veces, que solamente busca) lo que se figura como ‘otro’ 

dentro de un régimen de lo ‘mismo’ (Foucault, 1968) (p.54). Desde lo cual afirmamos -y en 

eso se juega nuestro tiempo-vital- que hay que meterse con la genética para meterse con los 

algoritmos para meterse con la poesía. Siguiendo la pregunta de Flores (2018) “...¿cómo 

operativizar la imaginación como plataforma somática e histórica de experiencias rebeldes y 

radicales para producir interferencias/interrupciones de las formas militarizadas y 

tecnocráticas del saber que profundizan las políticas educativas neoliberales?” (p.3).  

 

En otras intervenciones advertimos la terapéutica Cis. Terapia porque nos quieren matar. Cis 

porque no hay otra manera de sobrevivir. Entonces el electroshock, la conversión 

psiquiátrica, el exorcismo religioso, la deconstrucción teórica, la última lágrima, el coaching 

ontológico, los astros y lo cuántico, el ascetismo y lo tierno, un abrazo que sólo sabe apretar. 

Como el dispositivo de la sexualidad tiene que ver con la intensidad, y aquí lo Cis se aplica 

en un supuesto afuera (infinitos lugares disponibles para ser ocupados) y un supuesto adentro 

( infinitos lugares para ser descubiertos) advertimos la espiral cósmica cuya explosión, en el 

colisionador de hadrones Cis, produce “eso” que se presenta como Realidad, siempre al 

límite de producir siempre amenazando con producir su destrucción: a partir de ahora el 

a-priori Cis. Ningún lugar para nada ni nadie, la devastación, punto cero de la poesía, el salir 

de sí en tanto agujero negro, implosión. Así se siente una inteligencia artificial frente al 

espejo Cis. Diluída en una programación, defectuosa, -fuera de sí-, simulando un afuera 

donde salir. Entonces Perlongher nos dice “Anade. Jade” (1987:295) “...para recuperar la 

sombra o el remanso del cuerpo derramado como yedra” (p.296), y nos recuerda a la Claudia 

Rodríguez, ahora cordillera, para reivindicar la ciencia ficción y la poesía, el susurro en el 

centro de la noche y la noche del centro hasta los lugares donde se cultiva -aquelarre de la 

alquimia- una resistencia, una comuna, una inteligencia artificial, un ataque, un virus.  

 

Conclusiones 



¿Qué sentido tiene ese lugar militar al que quieren llevar al mundo, sino el de evitar cualquier 

tipo de transformación? Eso es fascismo, y el que ocupa a este ensayo es ese de la variante 

Cis. Sólo pide que creas en esta verdad irrefutable, “es imposible la transformación”. ¿Qué 

pide esta constante revolución de las tecnologías y los medios/modos de producción? Un 

sujeto adecuado en tanto resorte: No importa quién eres, puedes ser lo que quieras… porque 

no importas.  

 

Sin embargo en este bosque: el antifascismo. Y ya que estamos podríamos recuperar el 

anarquismo. Y cuando te querés acordar te hacen el saludo nazi, y el señor pasa en bicicleta 

con su hija me mira a los ojos y me dice “una bomba tendrían que ponerles”. Y esos tipos en 

un auto me persiguen tres cuadras para tirarme cerveza que en su imaginación es nafta. Así se 

siente a veces, la cuerda floja de la conciencia de clase, entre el miedo a la represión y la 

posibilidad de enfrentarla.  
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